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ANO VI Divecdió 








Las garantías 
individuales 


(Nota al margen) 


Si militáramos en un partido polí: 
tico cualquiera, no adicto al régimen 
que gobierna, es indudable que hubié- 
ramos 2ondenado altivamente el de- 
creto del Congreso suspenliendo las 
garantías individuales en toda la ce: 
pública, nada más que por sumisa 
devoción al gob'erno y para sofocar 
una insignificante rebelión de un cen: 
tenar de militares. Pues no era post. 
ble tolerar que, al amparo de ese de- 
creto, emañado de un servilismo re- 
pugnante, se levantara la dictadura 
de la odioso oligarquía que hoy usu 
frucóña el poder, y sobre los pueblos, 
hartos de injusticias y agobiados por 
el malestar actual, pesara la tiranía 
o el capricho de un cualquiera investi: 
do de «wutoridad. 

Pero, como somos nada gregarios, 
ni la ambición de mando o pradomi:- 
nio nos alienta, la supresión de las 
garantías inilividuales no nos ha sor- 
prendido, ni mucho menos indigna- 
do. Autes bien, nos ha consolado 
vera un gobierno proclamando su 
dictadura y enfrentándose a los pue- 
blos, sin el ropaje le la hipocrecía y 
sin el sambenito aquél de: abuso de 


autoridad, que la democracia recono- * 


ce para disculpar los errores o insu- 
ficiencias de su sistema gubernamen- 
tal, 

Gobierno equivale a decir Autori- 
dad; reconocer ésta, es afirmar que 
hay esclavos. Y un régimen político 
así, donde hay opresores y oprimidos, 
su funcionamiento orgánico tiene 
que ser anormal, autinatural; su es- 
tabilidud tiene que afianzarse en la 
imerza bruta, en la violencia hecho 
credo del poder: No se puede gober. 
nar a los pueblos sino sometiíndolos 
a la Obediencia, subyugándolos Jos 
pue mandan y a log que, por un me- 
d1o 1 Otro, se han apolerado de la 
riqueza natural y social. 

Estas razones que aducimos, no es 
pura teoría acrática, es tilosofía ex- 
periuental confirmada por la dura y 
amarga lección de los hechos: allí 
Chicama, Vitarte. Huacho etc, allí 
las persceuciones, prisiones, deporta- 
ciones, allanamientos de domicilios 
de obreros dignos, realizados por este 
gobierno y sus antecesores. «Delito? 
Ninguno. —Ejercitaban la libertad de 
asociación y reunión, el derecho de 
peticlón, la emisión del pensamien- 


bo, derechos todos consagrados por - 


la Constitución del Estado. 

Queremos declr, que para los obre- 
ros, para los” que tienen ideas avan' 
zadas, cuando de extoriorizar su Ina: 
lestar O sus ideas doctrinarias han 
trata lo, el gobierno, la autoridad, ha 
proce lido suprimiendo todas las ga- 
rantías individuales, con el aplauso 
de los grandes diarios y la burgue- 


sía, vou el beneplácito de esa juventud - 


Un ve: taria que hoy se agita, arras- 


_trada por pasiones de política casera . 


u odios personales, para protestar de 


la supresión de las susodichas garan- 
Has, ciuvndo jarnás tuyo una palabra 
de condenación 


res de pacíficos uelguistas y de mu. 


sas, 


ni Casillu 1181 





Limo, 








obrera o ensañarse con determina 
dos obreros, por causas doctrinarias 
o meramente políticas. 

Queremos afirmar que, todo go' 
bierno es Opresor y semantiene con 
la fuerza contra la voluntad de los 
gobernados, y que es inútil pedirle 
que proceda con justicia, Y conste, 
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que reprobamos los atropellos poli: 
ciacos hechos a los universitarios, 
como que siempre hemos protestado 
de todo lo que significa un atentado a 
la libertad individual o de lesa civili- 
zación. Comoque somos una pro 
testa viviente de los que sufren la 
férula de todas las tiranías. 
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Del país de los bárbaros 
LA TIRANIA DEL ZAR WILSON 
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Tenemos que proclamar bien alto: 
la. democracia norteamericana, no 
sólo esel eobierno de los plutócratas, 
siño el imperio de los inqnisidores 
civiles auspiciado por el Estado; la 
burguesía de ese país, tiene la cruel- 
did de un FPorquemada y la imbeci- 
lidad de un hotentote, y el pueblo, ese 
pueblo que le molesta el pensar, tiena 
tanto de demócrata como el Sol de 
oscuridad. 

Nous da derecho a expresarnos así, 
esa mil veces enzalzada democracia 
que pisotea sus propias leyes, y que 
apleude y alienta la tiranía más o- 
probiosa, refinada, cínica, que sobre 
pueblo alguno se haya desatado, 

Un gobierno que se dice ser el por: 
tavoz de la democracia contemporá- 
nea, y que, en su propia país, no res- 
peta los inviolables derechos que gu- 
rantizan su propia constitución, no 
puede ser sino un mandarivato exe- 
erable, un gobierno bárbaro; un pue- 
blo que dice luchar por la libertad y 
la democracia, y que se entusiasma y 
ríe, ante todo género de atropelios y 


crímenes cometidos por sus mando. 
nes y secuaces, no puede ser sino un 
pueblo ignorante y abyecto, dieno de 
los bárbaros que lo gobiernan. 

No; no es posible que los hombres 
honrados, los celosos defensores de la 
emisión del pensamiento en sus va: 
rias formas, lor sinceros cultivadores 
de los derechos conquistiulo por todo 
pueblo culto, miren, ind ferentes, cla 
tiranía wilsoniana, tiranía horroro- 
Sa, sangrienta, que tiende a empeque- 
ñecer las wayores tiranías que la his- 
toria nos relata. > 

Nosotros, al hacernos eco de las 
voces de protesta que sureen valien- 
tes, desde las bastillos del zar Wil- 
son, queremos aunarnos a lu campa 
ña internacional que se inicia en la 
América del Sur, y ofrecemos publicar 
ua serio de erónicas de los crímenes 
del capitalismo yankee y sus autori- 
dades, crónicas que, burlando la ce- 
rrada censura, llegan a nuestro po- 
der. 

Hoy publicamos el siguiente mani- 
liesto, 


A LOS TRABAJADORIS Y RADICALES DE [.08 


COMPAÑEROS; 
Los trabajadores y elementos 
radicales de los Estados Unidos 
de América, nos vemos en la ne- 
cesidad de dirijirnos a los de los 
deimás países, y especialmen- 
te a los de Sud.América, para 
pedirles levanten su voz de pro- 
testa contra las intamias y atro- 
pellos que con nosotros están co- 
metiendo el gobierno y la bur- 
guesía de este país. h 
Jamás las brutales persceucio- 
mes llevadas a cabo contra los 
clementos pensantes pur los Za- 
res de Rusia, los Díaz y Rosas 
en la América, y los Cánovas y 
Mauras en España, llegan a su 
refinada crueldad como llegan 
las que al presente, está reali- 
zando contra estos mismos ele- 


pensar O pedir alguna mejora pa. 


PAISES NEUTRALES DEL MUNDO 


O sexo, y sería imposible enume 
rar todas las infamias cometi' 
das; baste decir, que secretarios, 
candidatos para diputados, con- 
cejales y gobernadores del parti: 
do socialista moderado, tueron 
condenados a prisión de 2 a 10 
años, por ligeras críticas o peti 
ción de reformas libres obreras. 
Como Escarlate que fué colgado 
de un árbol por las autoridades 
y burgueses en el estado de Was: 
bíngton, sin proceso alguno por 
haber este dado su aprobación a 


una huclga de trabajadores de 


su Unión, por decir que el servi: 
cio militar obligatorio era ilezal. 
La compañera anarquista Em: 
ma Goldman y la socialista Sto* 


gues, fheron condenadas de dos. 
a 10 años de presidio; lo mismo 
les sucedió a los compañeros. 
Berhman y Kraus, y otros cuán: 


tos en New York, y miles en o' 


tros estados. o 





.mostrad con ella a ésta avarien- 


lo 
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trabajadores fueron ametralla: ' 
dos en masa, y en Arizona, 1,200 : 
obreros por haberse declarado 
en huelga, fueron cogidos porlas 
autoridades y los burgueses ar- 
mados, metidos en un tren con 
sus mujeres y niños, y dejados 
en medio del desierto, sin víve- 
res ni agua, para que se mueran 
de hambre y de sed, como suce- 
dió a zlgunos. 

Por protestar de estas y otras 
mil infamias, fueron suprimidos 
todos los "periódicos obreros y 
radicales; los círculos y centros 
obreros, socialistas y Anarquis- 
tas fueron asaltados y destruí- 
dos, ensañándose aquellos, de 
una manera asquerosa y espe- 
cial, contra los latinos y los ru- 
sos. En Boston, un grupo de 
oficiales del ejército, asaltó el 
local del grupo de “Fraterni- 
dad” destruyéndolo todo y lle- 
vándose al ¡compañero Frank 
López para lincharlo, cosa que 
no hicieron gracias a la valiente 
intervención de su compañera, la 
que produciendo un gran escán. 
dalo, lo impidió, pero no pudo A 
impedir que lo samparan a la 
cárcel en la q: está en el presente, 

En la Filedelfia, el centro de 
estudios sociales fue destruído, y 
cerrado por la policía, llevándo- 
5e preso al compañero Balbuena, 
y trataudo de hacer lo mismo Ñ 
con su compañera, que esta: 
ba en el lecho por haber dado a 


laz diez horas antes, infamia 


que no cometieron, gracias a las 
protestas deldoctor q' la asistía. Ri 
Como estos casos podríamos e 
relatar miles, pero con los rela- | 
tados creemos tenéis lo suficien- 
te para daros cuenta de lo que 
en este pais sucede, y para com- 
prender que nuestro llamamien-: 
to a la solidaridad es justificado. 
Así pues compañeros y herma- 
nos de Sud-Ameérica y de los paí- 
ses neutrales, no perdáis tiempo - 
en «cudir a nuestro auxilio; al- 
zad nuestra voz de protesta, de- 






ta y canallezca burguesía, que 
apesar de su censura descarada 
de la correspondenci | 
sa, apesar de sus hi 
mocráticas, sus 
tropellc 
famias,; 
el uu 
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-—vidad ute ¿pervierte- a: todo cl 


cia y el progreso, a quienes ha 


0 Ttorturando a sus - 
ME EA mentes. 0 0 
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-Aña perdura el recuerdo imbarrable 
v doloroso de las misiones abreras 
<del Perú y Ohile, Mevadas á cabo en 
¿1913 so pretexto de solidaridad iuter- 
<nucional y con ¿protección directa de 
“ambos estados, que quisieron sorpren. 
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“como en la autigna esclavitud, 
“como Siempre, el hombre va un 
do a la tierra forzosamente, pues” 
to que de ella saca el sustento. 
El que posés, Pues, la tierra po- 
sée tambita al hombre. “Si los 
propietarios. quisieran, y caso 
que nadie atacase la propiedad, 
podian mntarnos todos. los 
desposeídos com sólo negarnos 
sus cosechas O impedir que se 
produjese más de lo que clios 
necesitan. Esta es, en parte, la 
cause del hambre actual. 
¿Y quién defenderá un derecho 
por el cual un hombre puede dis- 
poner tan a capricho de la vida 
de sus hermanos? 


AUTORIDAD 


El derecho de autoridad es el 
derecho de la fuerza. Nació en la 
tribu con el matonismo estúpido 
de un cabecilla, y se perperuo 
con las horrorosas guerras, en- 
carnado en los jefes sanguina- 
rios. Cuando la autoridad se 
manifesta en todo su esplendor, 
es obraudo contra la razón y la 
justicia e imponiéndose a ellas 
brutalmente. Los que más han 
ejercido ese derecho han sido los 
mayores bandidos de la huma- 
nidad; Nerón, Calígula, Alejan- 
dro, Felipe H, Napoleón......Los 
atributos de la autoridad son el 
sable, el fusil y todos los trastos 
asesinos inventados por la locu- 

ra delos hombres. 
Invocando el derecho de auto- 


te con esa mascarada, 

Fácil es comprender porda Vvesmen- 
cia que sienen, la bastar ia ambición 
que persiguen estos Cuerpos Represen- 
tativos seudo abreros, al sezulr reali: 
zando esas clases de misiones que sólo 
se insensntés Ó sus acostumbrados 
medros, los Heva á realizar dentro+el 


Cabe preguntar: ¿Fueron esencial 
mente Gbreros los tratados de las tni- 
siones P-rú—Chileno? ¿Donde estuvo 
su cacarcada solidaridad, cuando á 
pocos días de los ampinosos discarsos 
pronuncinados por los deleguulos perua- 
nos en Ciule, estalló la huelya genetal 
en Valparaiso? ¿Qué hizo el Centr 


trabiyadores del Perú y Unite y de 
los demás puises? ¿Qué hicieron los 
Centros Latino. Americano de ambas 
repúblicas, cuando la amasacre de o- 
breros en Yaucau, Talara, Negritos, 
Huncho, etc? 

¡Triste es recordarlo! guardaron el 
mayor sitenelo, porque no era posible 
rebelarse contra sus amos y protec- 
tores, pero si se adinirierona la Auto. 
ridad, cuando este secuestró -. y depor- 
tó al corapañtera Ctazú, que. hacía 
catisa común con los huelguistas de 
Valparaiso. Y en el Perú, estos lati: 
tinicas de uvevo cuño, aplaudieron 
a esa masa anóuima y alcoholizada 
capitaneada por el farsante Vera, que 
tenía la consigna de vietimar al com- 
pañero Utazú,a su arrbo al Cillao, y 
no lográndolo, desató su turor selvá- 
tico sobre otrocompañero, y el claudi- 
cante Vera, también latimista, azu- 
zaba a sa manada, impulsando «sus 
instintos canivalezcos. 

No nos equivocamos al augurar 
que con la nusma malsana intención 
y los mismos convencionalismos, ha 
llegado la mmsión obrera boliviana; 
asi lo denmnesira la palabrería ribom- 
bante, Jos kilométricos discursos, 
pronuuciados en las recepciones de 
que ha silo objeto, y =u las que el 
ditero fiscal corría en las manes de 
los representativos desmoralizándo- 
los aún más; en los banquetes y - bai- 
les, también gustaban nuestros opre- 
sores, demostrando con este servilis- 
mo, que el pueblo trabajador goza de 
un tiempo de bonanza y hienestar co- 
lectivo que no existe. Puede que para 
los dirigentes de esos Centros R-pre- 
sentabivos exista ese bienestar econó" 
mico, por eso su solidaridad interna. 

cional, es una ¡aspiración vaga o in 
teresada, un lujo raro y lucrativo 
sustentado por el convencionalismo y 


que lo ostenta, unos cuantos 
hombres se cucargan de pensar 
y sentir por los demás, convir- 
tiendo a éstos en rebaño indigno 
que sacrifican sin compasión, 


RELIGION 


El conjunto de errores, menti- 
ras y absurdos torjados por. la 
ignorancia de los tiempos primi- 
tivos, mezclados de aleunas fá- 
bulas y sencillos simbolismos 
que representaban las ideas de 
los primeros hombres respecto 2: 
la naturaleza, falseados después 
tomándolos al pie de la letra y 
que han acabado por envenenar 
ala humanidad, destruyendo la 
razón en ella; tal es la esencia 
“2: todos: los dogmas! religio- 
Sos. 

Hoy es la religión un instru- 
mento admirable de opresión, - 
y entodos los tiempos ha sido 
el enemigo jurado de” la cien- 





de. Merecerán llamarse rev 0ln- 
ciones nuestras guerras civiles? 
casi todas se redujeron a pronun- 





res más 
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combatido. a sansre pego, 
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ha 
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2ubiente patriótico, E 


Latino-Americano de ambos pueblos? 
frente á ese movimiento obrero? Cual" 
el beneficio que han reportado á tos. 





DE MANUEL GONZALEZ PRADA 


— 40: 





E - C 
a AA “ 


el morboso deseo de: iguración de q 
están poseídos; ellos luehan por sur- 
por el prelominio de un 


explotación. : € 
. Sobre esa charca y conservadoris- 
mo fatal, están construídos el Centro 
aternaciodal Obrero Latino Amieri- 
emo y los demás cuerpos representa- 
tivos, ven todas las mantiestaciones 
desu vida se ve su estáncamiento; 
ho evolucionan; y- por ende; son O- 
Puestusa toda revindicacion prole- 
tarta, - 

Busta aproximarse a ellós, para 
apercibirse de la marera y forma de 
sus trabajos de: propaganda pata la 
realización del Congreso Internacio: 
nalObrero q* prepiran y q se realiza: 
rá próxiuamente en Sautlaso de Uhi- 
le; Se suscitan recriumnacioónes pérso- 
nales, salta el interes utilitario, ar 
recen los convencionalismos y las ba: 
jezais Mas grotezcas Y Vulgares. 

Y mientras divagan sabre ese sifs 
Bo de solidarizar a los obreros de los 
países sud-americanos, en los verla: 
deros congresos obreros de Buenos 
Aires, Montevideo, Río Janeiro, se 
sustentan como prinuipio doctrinario: 
que los congresos obreros deban ser 
por los trabajadores y para los tra: 
bajadores, Y el Congreso Obrero que 
se celebrará en Chile es patrocinado 
por el Estado y para el Estado, 
pues, el gobierno de Chile ha vota: 
do.50,000 pesos pará la prepuración 
y realización de dicho Congreso, y 
las delegaciones que acreltte cada 
país, serán sostenidas por sus respec: 
tivos gobiernos. : ; 

¿Qué garantías, qué beneficio. pue 
de reportar a las proletarios un Con- 

greso así? ¿Cuál la orientución, da Á- 
nalidad que señale? - ; 

Bien hacen, pues, las Federaciones 
Obreras del Uruguay, Brasil, Argen- 
tina.y Méjico, en excusarse en asistir 

a ese Congreso, que ha de servir a 
Nuestros eternos opresores; Estado y 
Capital. ro 

liste Congreso caerá. en el ridículo 
y en el desprecio del proletariado or- 

ganizado del Continente, y será 20us- 
truído sobre los cadáveres de los o- 
breros de Iquique, jamolados eu aras 
de un derecho; y el espectro tétrico de 
Silva Renard y la feura siniestra del 
heroe de Huacho, aparecerá en él, vo 
mo faxtasmas sanguinarios de ln sel- 
va llamada euarte,, seguido de sus 
chacales galoneados; los nuirtires de 
Chicama, Talara, Vitarte, Huacho y 
Negritos, aparecerán con sus troleos 
teñidos eu su propia sangre; y el de- 


“recho, la Justicia y la libertad, huirán 


de ese Congreso de lafarsa y la udus 
lación. > AS 


PABLO LSON y M. + 
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mos de paisano sin conciencia 
para volver al soldado sin masa 
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tr, pe 
ao sobre otro, sin inquietarles la - 
situación del pueblo que gime en la 
] A espantosa miseria y en la más infame 
derá los obreros del Nuevo Continen- y ld 


_dela vida, que el creyente invoca 


cios, el juego, el alcoholismo, la pros- 









ras los hombres crean 
aparentes verdades de la teol 
Escapa 
eun embrutece, 








rán de las tiranías. 
La oración a un 


¡Ninguno! porque 
a pesar de su: 1guora 
ió en esa quimera que ( 
cuaudo la realidad sopla en sus OJOS, 
y al abrirlos, ve que sus «dioses no les. AAA 
ayuda ni protege. Morirían de rodi- > 
llas, quienes, orando, esperan -la pre- Wa 
sencia de sus dioses, que na vendrán 
por que no existen. Los pueblos no 
- necesitan de dioses para reclamar sus 
“derechos, porque los dioses son este- 


wa" 


viles y tatales a la vida delos pueblos. E 
¡Pasad la mirada por los rincones 

obscuros de la ciudad, id a la casu- > -] 

echa de tudos los pobres de la tierra y - : 


veréis a los creyentes morjese de haut 
bre al pré de las imágenes d> sus dio- 
ses, que uo les puedea salvar dela mi- 
ser! Mo 
Cianldo un navío, conductor d , 
cientos de pusageros, es sorprendido 
en alta mar «por la tempestad, y las 
soberbias olas rugen y se levantan 
potentes hasta hacer nuufrayar el 
navío, ¿de qué sirven las plegarias y : 
los gritos de piedad que esos cientos 
de pasageros eleven a sus dioses? ¡De 
nadal porque todos pereceu con sus É 
oVraciones en la boca, ante sus qui- 
meras divinas, mudas, iiconmovi- ' 
bles, que neda hacen por sus uora: : 
dores. l 3 A 
Los frailes más famosos del mundo, e 
Jos que sostienen que nada se mueve - 
sin la voluutad de Dios, y que el howm- 
bre, por la oración, alcanza sus bene: 
fieros: ellos que dicen creer en Dios to- 
do bondad y justicia, no acuden a/él 
cuaudo la fiebre amenaza acabar con 
su vida, y acuden á la ciencia médica . 
"porque saben que este si puede sal 
varlos. En todas las circunstancias AA 
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a su Dios, en ninguna la prolege, y 
tiene que cambiar la oración por la 
acción, porque la oración es inútil, y 
la acción es fecunda. Todo un pueblo 
Ae rodillas, uaplorando a sa Dios, pa- 
ta ho morrse de hambrs, no consa- 
guirá saciar su hambre, Eu cambio, 
deje a sus dieses, pongase de pié. agí. 
tese, luche, riegue las calles con su 
sungre hasta traer por tierra a sus 
arauos hambreuadores, y entonces ha- 
brá conseguido que la tiranía caiga 
vota seu mil pedazos por los rudos 
golpes dela acción, y no por las 1 
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úfeulas pláticas u dios. E y 

Se dice, «sin dios no hay moral po: 0 
sible.» Pero, ¿qué moral reiva en este 
caos social? ¿Qué han moralizado los 

— Frailes? La aristocracia que es la flor S 

“de sus moralizados, se hunde en el - ES 

fango de lu corrupción; todos los vi: Mos 


A IE 


E A a 
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- titución, la dominan yla tomentan, 
á expensas de la miseria del pueblo 1 
obrero. Y ¿en qué han moralizado al | 
- pueblo? allí lo teuéis eu la deprava- 
ción más espantasa, donde lo arro- 
jan su ignoraucia y su luisera; y de >= 
ese estado calamitoso. se aprovechan PS 


een 


dos frailes para vivir 2 : 

10h! inmunda clerigalla, ralea opro. 

biosal Vosotros no sois la antorcha 

porque vivís en la obscuridad...... ¡No 

| aa O da DS 
vicio! No podéis enseñar houradez, - 

arq ¡«lxobol No. podes $ 


sois la corrupción; 
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(PARA DIASDA FLORA) 


Sy peña inusculstura, *u 


wa iudependenda, yu vana tas. 


bísn hecho de dl yu bos 


teo, donde Jues Debo crecio y 
señizo todo um Howbre. Sut ex la 
tibñca, entre la horús de crápulas, 
sadouses y tabernarios, arrustrads 2) 

mm propia igoorancia, 40 
e Tala y) aprendio 2 poNocer 
la Vida, a entudiar la Bocedad, y e 
trever en el horizonte social, un iden] 
her nas y radinote somo el DAL Lu 
os máis de E loas 
las ruzonat e *“Posbras 
de yy Bebe”, bro que de había cod 
seguiedo uy desconocido. Desde en 
tonsea, fué 4) apóstol de las buetiss 
causas, y eu vel de su saber lo aplaza 
ts leyendo los buenos Hbros que m- 
lía comprar todas las semanas 00n 
los esos ahorros de mu medido jor 
yal, La énmcrridad con que procedía 
eg tudo. ws actos, ll Jemutaós y 4 
sapor con que prodasmaba ss idess, 
de a ron dinpatíina y prentizio ell 
du dr centros indu riales, 

Un da sobrerino la hudya de e 
compsñeros de Tábrica: A gerone 
yuiso rávajar los salarios, y los abre 
ros 50 perwitieron que Á ams des quí 
tara, añ po más, el duro pan de e 
y em prole ganado tas amen- 
te, Juan Demo era el dina de mo 
viento hudyuwta. 144 obreros, a 
pisos en dl pequeño sulón de me- 


p 


sonrwe, atentos, mlenciosos, escuba” 
has ds cónsiicas y luyádarins pala 
hrs de Denólilo, condenado Ary 
bo que, de sus trabajos, hada el ca 
pilabismo Yi entuñorno envía, y las 
UIHcA explorar minos de las 
huestes de Vulcano, se wyátabao «en 
gire, como banderas de combate, 1 
plaudiendo de vez en cuanto, la logo 
ss Oración Ll ap. Liós LOA en 
obreros latían hodeutamente de co- 
raje, y un aúmmo pentámienso de jus- 
cia, y una sola esperanza de trio 
de yu derecho valmmrado, confundi 
esos almas eublevadas contra «l es 
dayirante coquilmador de mi Ei 2:40 
probuciiras, Erris sarias merlesióne, 131. 
e ei prodamadión de «eomdai 


La indolente mora, la mara nbúl. 
ca dor de OUOrs, e - IMOvÍ, 4 







¿endor. al impulso de sus justas ru 
vindicaciones, ¡Después de tantos Y 
Dos de humillaciones y de trabrjar 
pactontemente, ayotand 

y bendiciendo 






lo con la «dozuencia de 
pb que a mágico 





4 ess mueches 
amhelante de rehabilitación 


Pres Das hades ya de huelga. El 
BO MadÉ%O, pene 


a O 
traba a . Ya 
vos enfria copii. en los más 
enardeía Los 2UIDOr, 

LA aranztaira 


ereyiyeulo av jentamen- 
te, y da noche Hegó, cubriendo la im 
ha: A Horar 
deepuíe, la ciudad dormía Íescanian- 
de eus halíitantes de las tatigas del 


día, 

De pronjo, nácia el lado de la 14- 
bráca, la aiswbriera se iuminó dero- 
ye ardían, dievéndos: las lenguas de 
BEgO, LOMO milienarize eerper 


parevías querer 
mare) alezrar Oe los ctatiticchos, 

La homicida fuerza armada, 0% 
Dive como un mastín domesticado, 
pomwensó a hortlizar a los obreros 
que ertaban reumidos en su loral so- 
cial, Jus Demo, valeroso y Íesa- 
fits, arengaba a us Hermanox 

iy tenamos a los sayonee, decís 
Balam Y la cade L pañear nues 
tra miseria, a batir nuestra oriflama 
delos, a prodemar nuestro odio, 4 
gritar auvestro hambre, Si hemos ds 
mori consosfñendo lentamente 1ues- 
tra existencia al pié de los telares, 
prebramos morñr, tara 4 cara a 
nuestros verdugos, del rndiendo nue 
try pan, ese pan que tantos dolores, 
ligrunas y fatigas nos cuestas con 


quitando.» 

a multitud adamabs delirante, 
cañ rugía De entoñasmo e imligna 
céns, b repente, un obrero toruido, 
utravesó la sala, y saltacdo como un 
tigre, se encaramó en la mer 140 »a- 
ón, Bus jos de fuego, brillaban c0- 
mo des sssuns, bañoteando en sus 
Gutas, los puños apretados y ame- 
mary tes, » cara encendida, e gesto 
sírado von expreñones njestras, ca 
se ¿nó 


Mo vale la pena morir resiguada- 


mente 2o0mo los mártires del cristia- 
meno vencidos en su propio «aerif" 
do, Muestra lucha no es sño por el 
pan; es tusmnbies por la dignibcación 
de puestra clase, es pur la rebalmiita 
4 de ls generaciones que hoy re 
toman; es ana ex de ira, es una 
promesa de trúuolo que debemos 4 
inesteos anteparados, es un antdo 
de l¿bertad sprena AÁ nos lo ha 
dicho reprtidas veces el compañero 
Donófilo. Ss noestrs perhos han de 
sor bianeo para que Jos legales 2meai 
nos disparen ss lióles, sepan 
tambitn herir, Que enszan «dos lobos, 
las liberan y dos lobezior + Yen ac 
titud resuelía y con voz broncínea, 
terminó exdamindo: 


Las mu titud enardeñla, viborea bi 


da huelga aclaman do al anónimo o- 


rador, Y ad ponerse en*inarcha exa 
columna de dolor viviente, repetía 


“omo un coro maitánico: «Muera el 






los sigion, el eujo por ojo, dente por 
dientes de 14 o AL, era la 
rarón maprema los la 





LTRIO DEL MONTE. 





HUACHO 


El Centra Pemenino “Luz y 
Libertad” que, con tanto ahin- 
co, trabaja por la elevación de la 


cultura de los obreros. ticu- 
larmente de la mujer; ha logrado 


después de empeñosa labor, 118" 
talar su Biblioteca sociológica. 
La importancia de esta obra es 
innegable, hoy que con tanto 
úescaro se quiere perpetuar este 
estado social con su organiza- 
ción tan desequilibrada ereado- 
ras de la injusta división de cla- 
ses, ¿Qué razón hay para que se 
guíera establecer a eternidad en 
la sociedad humana eso división 
y ese odío entresí? La Natu- 
raleza jamás dió mi dará este de- 
recho a nadie, es un derecho 

audazinente se han abrogado los 
sabíondos legalizándolo con sus 
leyes y reglamentos limitadores 
úela libertad individual, cortan- 


do así la salud y la vida al desa- 


rrollo del progreso bumano. Ya 
tenemos una Biblioteca, estable- 


cinúento de educación e instruc- 1 
leyendo sus libros bh: 
vVerenos y nos convenceremos 


ción, 


racionalmente, que no debe exis- 
tír el odio de individuo a indivi- 


pueblos, y hoy podemos siquiera 
respirar ese algo de libertad de 
mos si nos arrastramos hasta la  - 
abyección. Miremos yacomola 



































et 
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ES 









E ? 
a a 
la 


2 - 


el casti 


los ncipales y únicos autores del 
A Ja ndalo, ¡Protesto pues, enérgica 






e 


nitud, ocasiona instal : 
ble muerte de un Obrero contraído u 


su labor. | Ñ 
No obstante, a pesar de esos contl- 
puos sucesos latales, el. gremio de 
le organización S0- 


cunbaros carece L 
cia]. Na tiene Una sociedud que la re- 


resente y guspicie. . 
lis verdad, que todos se APTEBUrAn, 
con sinceridad traterna, a auxiliar 
con su úboulo valioso ul Compañero 
enfernio, O 4 la famulia atriuvulada 
por el JUStsIIMO dolor que le Causa la 
de quién, en vida, era Su único 


» 


érdida 
sostén. 

Es una costuin 
observa el todo ¿reno 
dad ue ODICIOS. 

ISmpero esta Ccostu abre 1O Cs su 
Ficiente, no satisface vr llena todas 
las obuyguciones, tOrIOa 103 dereclos, 
que Contras, que més que Cumplir 
ineludiblemente tudo truvajador, Lu” 
do obrero, eu el seno de su rupa- 
ción gremialista. 

Porque. esds obligac 
chos, tanto en el Oruc 
moral, como en el socie 
llevados a la prácuca, com austeridad 
y desprenduniento: som los verdade: 
ros vinenlos de Ccoliesión y solidari- 
dad, en la defensa de sus Hu Lereses; 
<on los mejores fucos de 1uz, y ue cul: 
tura, que Lraci el bienestar en Jos 11 
dividuos, el eograudecimienyo de lus 
pueblos; en und paulubra: sou rayos 
esplendentes Uel DUL geucruso que, 
por 1igual, proporsdiona a la Hunan - 
dad, JUSILCIA 2 LIBELKTAD. 

Precisa, pues, que los Obteros can" 

teros, dandose cucuta de en sagrada 
misión, se apresuten a OTgulli4ui>e 
en sociedad de resistencia O SIUICaDO, 
pur que solu ¿sl mejorara su Crilica 
Situación economica y estarán prepa 
rados para ampurar a sus conipálle: 
rus en sus dolurusas uesgraclas y U* 
biigar alos contralistás a que pro- 
porcionen a los aceldentados las li 
demulizaciones oportunas u que blu 
nen justisimio derecho, 

yla úuvica muera de conseguirlo 
es por su acción cunjuuta y directa, 
lejos, bien dejos, Ur del pulitica. 103 
y Otis sun lus ÚLICOS causan les de 
nuestra Ursurgunización: de todos 
DUESLILOS Hay que huir de 
295 POltIicos lus 

lleras. 

Compañeros canteros. unificad vues- 
tras fuerzas; que tudo el que Sulie y 
hicetta Ja gota gorda para gullarse cl 
sustento con Vuestro Oficio, Imprese 
dl silicato, com exclubi0n de eleles!” 
Lus exLianños, y cstoy segQuio  yue 
vuestio pporveliti ha user de ventura 
y lenciuad, 


bre general, que se 
y COLBLLIVI 


dg 


¡ohes y dere: 
nuteleciual y 
1 y ECUINOMDICO, 


1u les. 
comu se huje ue 


M. CHUMPITAS. 


CAJATAMBO 


Ante Uds. redactores de «La Pro- 
testa» denuncio en abuso cometido 
contra mi persona, en la noche del 
treinta de julio proxwmo pausado, cu- 
vo día se suscitó uu ineldente en el 
establecimientu donde estoy enplea- 
do, un plerte entre personas que se 
encontraban allí reuniuas; conucedor 
del suceso el Suprelecto 1obías Urda- 
nivia me notiticó que conipareciera a 
su despacho el día 1% de Ayosto, 

Acudía la notificación Oportuna- 
mente, interrogóselme declarase como 
había sucedido aquel plerto; contesté 
que las personas que se hallaban 
re unidas en aquel establecimiento se 
ex itaron y se fueron a los punños;- 
austante después, salieron del estable» 
cimiento y siguieron su lucha, en que 
salió uno de ellos agredido. 

Luego que, terinine mi deciaración 
ordeaó mi arresto inmediato dicién* 
dome el citado Subpretecto, que 
Quedaba preso por no haberme hecho 
respetar. 

- ¿Cowo es posible que encontrándo: 
me solo ante fuerza mayor, y enla 
ofuscación de los pleitistas, iba yo a 
poner orden? ¿ 

No comprendo como puedo ser yo 

tigado tan injustamente, y no 





ánea e imcvita- 


Mo 















mente, de tremendo abuso cometido. 
en mi personal 047 AS NES VR 
Mi prisión no fué de simple arres' 
tado, pues seme puso enel lugar 
donde se encuentran los llamados 
eriminales, E 
“Al introducírseme a tal lugar, pro” 
testé haciendo ver ul sargento que no. 
era justo til procedimiento, bastó mi 
“justa protesta, para que el citádo 
sargento desenvalara el sable, de- 
seundo ejecutar sus mandobles en mi 
uerpo; presionado por el tul solda- 
dote, tuve que acceder para no ser 
cobard.mente agredido, como  acos" 
tumbran estos vguardadores del orden 
público. 7 sn 
Elmismo dia «treinta de julio se 
realizó una corrida de toros orga” 
niza por el pueblo, GOmo se acos” 
tumbran todos los anos en celebra- * 
ción de la Patroni de este pueblo, 
¿María Macdalena, ya la vez per las 
fiestas jalmas. stas corridas Son 
siempre para que ennlquiera gue ten” 
ga aptiudes pueda torear. 
ISftectivamente, hubo un 
do indigena que no lo hacia mal Co* 
moaficionado al. toreo; divirtió al 
púlnico con su atinado arte de lídiar; 
en verios toros no había temd) co" 
jida vi accidente alguno; pera, hubo 
un toro humano, joven iufinyente que 
tambien se la da de atierona lo, QUICN 
no sabemos si envidioso O conside" 
rándose como personero de la liesta, 
prncipió a impedir que torentan los 
indígenas, Quienes, ell todo caso, eran 
los verdaderos llamados a disfrutar 
de esa fiesta puesto que ellos la orga” 
nizaron. Pue el momento en que la 
desgracia vino para el indígena de 
que armbo hablo; “en MIONICNTOS. <€N 
que este llamaba al toro, se presentó 
el otro toro humano. joven al parecer 
civilizado y culto, y de un fuerte en 


ye 


desgracia” 


pellón derribó al indígena a la vista 
de todo el público, golpeándose al 


caer, en el cerebro, quedando por mu! 
cho rato privado del conocimiento y 
ocasionándole una rotura considera! 
ble en la cabeza. 

En ese instante en que se cometía 
tan inaudito atropello contra ese 
pobre indígena,se hallaba a muy poca 
distaneia del lurar en que se cons” 
maba tal imbecilidad, nuestra digna 
y justiciera autoridad, sin que, en su 
eurácter de tal impartiera Órdenes in* 
mediatas para elcastigo del citado 
«Toro Humano», 

Al protestiar del pueblo, es que in” 
tervino; al presentársele el herido, y 
llamado después el imalhechor, No 
hizo más, que este abonase un par de 
soles para la curación del herido; allí 
termivó la gran justicia de la autorl' 
dad que tenemos en este pueblo: 

¿Como es posible que de este modo 
haya terminado semejante barbaris” 
mo”quiere decir, que el que dispone de 
dinero puede hacerlo que le de la gana 
contra cualesquiera persona? Si pa' 
ra los ricos no hay sanción legal y 
oportuna. yo los denuncias para que 
haya sanción moral y el pueblo sepa 
a que atenerse. sÑ 


E. M. ESPINOZA. 


Del ambiente Obrero 


EN EL TRANVÍA ELECTRICO 
URBANO 


El inspestor Cano, que hacía su 
servicio en la línea de la Victoria, a- 
busando de su puesto, la emprendi5, 
en plena vía pública, a puntapies con- 
tra el conductor Aguirre Quinto, 3 

Como el carro que conducía Agui- 
rre llegase al paradero, algunos mi- 
nutos después de la hora que “señala 
el itinerario, el carro fué encajonado, 
castigo que consiste en enserrarlo en 
el desvío, pero esto no sería nada sí 
todo conductor no tuviese la obliga- 
ción de entregar una cantidad míni- 
ma al cesar su servicio d 
do esta no llega a la señ. 


emprasa, le llaman bajo producto: és- 
Jo ura da como a laa, qeda a 


IA 


E 





y fuéa quejarse dl la 


O y cuan- 












== ” 


la fábrica por 














notada; y a su repetición son amena: ta par 
zados con separarlos del trabajo. yn PAN ! 
“En tal situación, Aguirre, esperó los man ones, 
(ue pasara uno, dos y bres Curros, y pasivos, e 
combo se ud E, eS ae ds de esposa, 8100 qtés 2 
solicitar del Inspector la suspensión: O: LATAS e AR 
del castigo hacaadolé ver el daño que ¡No trabajador; Juena es de 
le hacía ante la empresa. respete tu dignidad se he 
Cano, encerrado, en su capricho, lo * se implora; re e eno aa 
repelió con dureza, por lo que Aguirre til. Así lo an IN CCRCIN: ¿E 
le inerepó su proceder tau mucorrecto. Santi ea omic UA 
¿Pero quién era Agutrre para objetar- pugnable HL, TON A , a 


je? un conductor; Cano un señor ins- 
y como conductor es me: 
nos que inspector, AgunTe cra menos 
que Cano y este se sin tió ofendido, y 
en ejercicio de sus facultades, aprove- 
chando de la inferioridad, física de su 
víctima, dió pruebas de un buen 
trompeador. z : 

Bien golpeado Aguirre, confió en la 
justicia para castigar 0 su agresor, 
gerencia, Lfec= 
tivamente Ja saución vino, el iuspec- 
tor dejó esa línea para hacer su servi: 
cio en otra y... «aquí terminó el cas- 
LHZO. 

Comprendiendo 
de que era objeto 
del trabajador, que cobijan bajo su 
sombra a esas víboras que defienden. 
capital ajeno, tué a buscar li sant 
ción en la soliduridadl de sus compl 
ñeros, y he aquí el más lamentable 
desengaño de Aguirre, y el vergun- 
gozoso error de aquellos q 01e no sil- 
pieron apoyarlo, 4 ecepción de unos 
pocos que por ser minoría, no hubie- 
ran conseguido sino Ootru humilla- 
ción. 

Cano, que ha quedado cebado en 
su hazaña matonezca, intentó nue- 
vamente hacer de las suyas con Otro 
conductor, pero aqui se luvirtieron 
los papeles, y lo que quería dar, se lo 
dieron; ambos siguen en sus puestos, 
la lección queda explicada para los 
inspectores que les gusta abusar de 
sus fuerzas, y sumbién para todos los 
trabajadores que no tienen valor pa- 
ra enfrentarse a un trabajador con 
tal ó cual título. 


pector: 


Aguirre la burla 
por los verdugos 





> 
UNA LECCION PARA LOS 
OBREROS DE LA FABRICA 
DE TEJIDOS “EL PROGRESO“ 





No son únicamente los capitalistas, 
los que aniguilan moral y material. 
mente uy los que 1 diario tienen que 
trabajar para ganarse el sustento pa" 
ra la vida: son más y de los más peo- 
res, aquellos que por sus bajezas, han 
logrado subir—ceomo dicen ellos—y 
ocupar un puesto, del que hacen ur- 
ma cobarde para ejercer sus más vi- 
les venganzas contra los trabajado- 
res que con altivez rechazan su des 
pobisino. 4 

Concederle a un trabajador el títu- 
lo de mandón, es colocarlo en el 
grado más supremo de vanidad ador- 
nada de esa superioridad sobre sus 
compañeros de ayer, que lo hacen o- 
dioso y rídiculo, - Miran al travéz de 
un prisma tan engañoso, que todo lo 
cifran en el apoyo que le prestan los 
verdugos a quienes siryen. 

Los lectores de «Plumadas de Re- 
veldía», conocen el abuso de que fué 
víctima una honrada obrera, en la Fá- 
brica de «ll Progreso», por el maestro 
Miranda que, a cambio de arreglarle 
la máquina, la solicitó que primero 
pasara por su cuarto; la infeliz, puso 
su queja ante el Jueño de la Fábrica, 
quien, en nombre de la justicia, la a- 
rrojó a la calle a la miseria, a vender 
su cuerpo, quizas para comer; pero 
aquél quedó más afianzado en su 
puesto. Mientras que al pie de la 
máquina, se ultrajaba aquella obrera, 
mientras el deshonor y la verguenza 





se cernía sobre aquella mujer, la san- 


.gre de los demás obreros se helaba, e 
insensibles a su dolor, dejaban consu- 
¿mar un crimen, como si no hubiese 
sido bastante para arrancarles una 
simple protesta, Los obreros son 
responsables por su indiferentísmo y 
su falta de virilidad, que merecen jus- 
tas censuras. ] 


eN) 


ds 


SD ¡ 
O an 


0 


hay el matón 
ver y de los p 
los obreros; ya 
en su seno; quieren 


bles. 
les que sou los pedestales 


¿Hasta cuando los obreros se da- 
rán cuenta que el abuso en un com- 
pañero, esuna amenaza y una aíren- 


dela chaveta, del revól- 
untapiés, para hablara e 
no quieren matones 2 
hombres razona: 
sápidos capora= 
del Capital, 


N.. SALCEDOS 







Guerra a los e8 


Lima setiembre de 1913. ¿HESHE sE € | 
Nuestro Folleto 22 

p2 O z 3 

El 15 del presente entrará en 


circulación, “CUESTIONES $0" 
CIALES'? de Ismael Gacitúa. 
Eu este folleto que contará de 32 
páginas, hemos rétopilado al: 
sunos de los mejores trabajos 
que hemos podido recoger, del 
compañero  Gacibúa, fallecido 
lice pocos meses. y, 
Dada la subida del papel y que 
sale con ocho páginas más: el 
folleto se venderá a 10 centavos 
ejemplar, y para los agentes, con 
el 20 por ciento de descuento, 
siempre qne se pidan más de 20 


ejemplares. 


Balance del presente No. 
ENTRADAS 
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En caja, del Número anterior S. 17.88 
M. Pecho S. 2.00, Rafael Montoya 
S 4.00, Santiago Luna S. 5.00, Vi: ¿uN 
tarte $S. 8.80, Sauta Catalina 5, E 
1.50, Zániga $. 1.00, L. V.C. 5. 1.00, e 
Un Rebelde S. 1.00, venta de «La Ba: > 
talla» S. 1.00, venta de Fajardo, 50 o 
centavos, venta de Salcedo 40 eenta" 
vos, Mendiola,Cárdenas y Moreno 50 0 
“centavos cada uno: O Panadero 60 0% 
centavos; A Salazar 30 centavos; Ju- ) 
lio Montoya, V. KR, N. Portillo, Cis- 
neros 20 centavos cada uno; Taipe 
Flores, Ferrer, S. León, Desconocido, 
Riojas,E. Borjas, J. Alvarez, R. Iriar- 
te, Baurrozo, Muniz, Castillo, Guta- 
rra, Ulloa, Alejandro Flores, Torrico, 
J. Arrieta, Escobar, L. €. y LErvis 
Migue! 10 centavos cada uno; Cual- 
quiera, Í. Ramos, A. Borjas, J. Rojas, 
Destefano, Pineda. Urbina, Fuertes, 
Palacios, Varela, Paredes, Vizconde, ; 
Astorga, E. Pérez, Cornejo, Hino, 
Barba y M. A. U, 5 centavos cada u- 
no; 1, Espinoza Y centavos—suman 
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